
Esto fue cuando la luna 
andaba perdida por los caminos de aire. 
Pobre luna. 
Aquella luna 
a quien contarle sus penas 
no tenía. 
Hubo un tiempo, 
con la luna sola, 
dormida 
en el inmenso azul que es el cielo. 
Soñaba 
la luna-luna 
amigas 
de blanca espuma, 
niñas con lacitos amarillos en las trenzas. 
Eran sueños, 
solo para no estar sola. 


